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Mllrco Polo, en [KIA
Lluzladaa llllllsxhles (le Italo

calnnn, lluulmbzl al ornn
Khan sobrr lo que m busca
en un unir. nlgo que ¿lem
pn- E5 l nlelunte del vlulero
y. aunque su trate de un
pJsAnlo. u. un pando que
Lzlmblu a mcdiLLl que avan
z.l el Hale Devde esta mun
LLI Jin!“ de uno de los
xlulcmu PnJÏLN faaclnanlta al:
lu nadluón occldenlul pc»
LlÍÍJn JCI leídos los ¡ciales

de In» mulas.» que han
nando, (ompllunlos tn «¿le
Ilbm Relatos que —en el
cnlmmzlxlu (le escrllumw
lnúlllplex- ponen en luego,
pnr un Lldo un lmbuyo de
n rlnrr-ron —no súlu Ilngílíy

slno mmblén, y por
sobre todo, culnlruh, y por

en escena

nc‘

I ‘ e lmnglnm

Alll/ewr en vía/e, en el
lnlenm (Ir: expllcul L1 re
umún de tam.» eacnturua,
cvocn en el prólogo lo que
ellas llenen en común su
vnlnr Illemrio e luolórico, el
relam de eapnclo: y expe
nenclns prohibidos para Ioo
hombro y por aobre todo
lo que ‘u nurora (leacnbe
eficazmente como “mlrn
da.» Lruzndlla", o. declr
Intllerea que lnlrun pero
que mnmmblén que son
lnlrudux La xrIeCClKSn mu»

hlrn prlvlltgu aquello que
c» umnoludu como femcr

nlnn, a saber el arnlnro ¿Ir
una lntlmldnd vlnculada con

la lllalernldnnl, los quena.
ceras domésncos y el lmbzr
¡n de Ia> muleres

Sln embargo -y ml vez
parque Izl mayoría de loa
perfiles (le euro mulcrea
encurnun el npo de Izl mu—
¡er repuhIlcnnJ, de kl clu—
duclnna Ilhre- estas escnlw
m: pueden convemne en
modo: de leer 1m proccaox
de modernlzación y de
conslrucclón de l:l nnclón
E.» ¡Aquí ¡mutante cómo
son a vere: Complemenlzh
nus de las Ieclums mnaculr

na, y otras, modos ¡lllemlr
(lvos (le pensar la motlemr
rlarl Sobre (odo por el de.»
pluzamiento que opera en
estao Inlrudnx que mnan
olros Bapáltlos, que lmlstcn
en regmrur otro npo d:
uconreclmlenlos y porque
lo que se relem es muchlla
vcc - aquello que la eacrr
nlru de 1m hombres Ïlublt‘
nl de nnado Porolra par»
le, esta narranva puede L1m—
blén lee ‘e como complc»
muntarla de un ldenrlo Ilbe

ral de lmlatl del slglo m y
romienzuodelslglo xx ml—
mcLl de class que ¡lcom
pana el eslereutipo eamblc»
crrlo y lo confirma y su
configura entonces como

kltlllmrln

Sin embargo, el rralaa
¡o ngurmo de esta selec
clón pone en ¡llego no sólo
aquello que‘ podría con. rw
(ulr \ln unn-amado común,
una veumón ¡olla de Coln
(¡Klencxlla mdenlíls (lr la de

género que lusnfi u la an;

Iologím, slno —y he aq
vez lo más IHKEÍEaJHIC- lo

que hay de (llfcrsme en
cada una de mas Cacnnk
m; Su pruloguislïl purecv
na (onccblr la lden de que
una anrologla (lesde el gé—
nero no lmpllca neccmlrlu
mente Immogcnelzul’ cnte—
no5 e lgunlar pos aones,
oino ¡usramenle rlar cuenta
dc una dlveraldad, de una
mllluplluxlall de experlem

De modo que entonr
cu el femlnnmo relnliva
de Eduurda Mannlla puede
cocxlsur, en el marco del
llum, con la mlhmncla un
cunnel por el derecho de
la. muicres de Ada Elfllrl o
de Army Peck. Por au park‘,
la aelecClón nos muestra a

veces voce: (lmmállcas que
(lzlmnn por una ¡umcia. . ’ lgnorarla,
Lomo lu cuna de lsubel de
Gucvam y olrua, la voz r;l—
cura y xenófobu de Delfina
Bunge De modo que me
trabulu Viene a nlar por la
borrla un lugar rornun (la

antología: de génr—
ro. qu: las nllllerts son
mena.

slempre seres nobles, por
el 30'10 hecho de m mula»
re . Lou escnloa y loa leur
memos selecclonndos hn
cen uao de una perapecllvu
de género, que no prelem
de igualar n. sobredimem
sionur o ¡(leallzur la exp»
rlentm de esta muleres que
vmynn En m] caso lenlendo
en cuenla las suclnlzls blo—

grafíns que la prolvgu
antepone a cada relato se
Icnuunxxtlo, deberíamos
conclulr que Ius vmles (le
est» muleres nenen que
ver no Con un pnvllegio (Ir
géneru, slno «le clase

Loo relatos‘ documen

ran experienclïh dlvcrau.»
Ius mulzrm qua han vl 
¡arln Jcnmpalñllndo a aus
mllrlnlas en su.» proftsloncs‘
y devenlre políllcoo la.
que han vlaludo aulas, kh
que vlven el exillo, o que
padecen la dlscnmlnílclón
aexual, las (UHAUS. las nlll—

¡em (le Estado comlsionu»
(las por el gnblemo, la.
ftmlnlatils, lu:- nvennlrcrhr
la, zlndlnlsías, las reporle—

las uvmdoms Argenlr
nas y extrnnleras rclalun su.»

ru‘

mayo, u sus exprnenclus de
vrrla en (¡arms lelanzls De
modo que una anrnloga
apnrrara nuevas. voce: a0—
bre la vlrla urbuna En LI
r ' Argenunaen
sanra Fe o aclare una Nan.
rlarl, en el lulu umlócrulzk y
desmedido (le: ln Buenox
Air delCentenurio Ylïlmr
blén no: permmrfl saber
cuál e.» el lnóvll de la un A

queda rlcl cxotlslno en Llx
llerrus pulugónlclls o (le l:l>
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noc-lies de lumi llena en el

campo argentino
A su vez, dará cuenta

de lil mlmdfl de las ¿Irgeniie
Hlh en relación con ¡[Inem

rilgunos de ellos remzkrios
nrdns, otros, novedosos
desde Estados unidos y
Europa, iinsrn el Medio
orienre Los otros espacios
latinoamericanos son siem

pre territorios dramáticos del
exilio, como es el caso de
Montevideo en las cartas
de Mnriquira Sánchez de
Thompson a su liiia Flu—
renciri o Iiignres de paso,
como muchas veces se
configuran las ciutlades de
Río de janeiro o SJn Snlvzl
dor de Bahía en Brasil

Estas expenenc uu
forman escrituras diversas

no solo en su rono, y en su
estériczl sino en el regisrro
elegido ¡’EÍLIÍO rurísiico. ira
mn del exilio, relevamiento
desde saberes específicos,
memorias privadas de via
ie, cnrras abiertas zi la auro
ridnd, cronicas penodis.
ricas

La nnrología tiene adev
m s el mérito de reunir
rnuclros liisros de yinie que
están fuera de circulación
Lil mayoría de ellos no se
hlln reediredo y algunos no
habían sido traducidos al
espnnol, tarea que Mónica
Szurmuk emprende n panir
de lao primeras ediciones
delas obras en sus idiomas
onginnies

El prólogo muesrni la
perrenencin de un corpus
como el de esta antología, u
ln yasni y rlquísimn rmdr
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cion del género en Occi—
(lente. Su autom declara su
intención de
modelos de femeneidad de

los siglos xix y xx. v el rigor
con el que emprende la
(area de selección de los
materiales permite a lecto
res y lectoras reunir mu
chos elemenros de trabaio
en torno a estas configura
ciones.

Mónica Szurmuk, in
vestigadora argenrina ra<li—
cada en Estados Unidos,
ofrece una sunl seleccion,
atrapante y muy úril para
pensar las categorías (le
género en el marco de estas
narrativas de viaie. La refe
rencia n su formación, sus
auividadro y sus public-n.
ciones en in solapa clel li—
bro pnrecerisn rormnr par
te subi-epticiamente (le la
serie que organiza su ani0—
login también ellzi es unix
“muier en Viale” se insrrila
así la marca de un modo de

]'.| lectura y dela criricn, que
tiene un sesgo fuertemente
personal y apasionado.

Claudia Torre

Eminem, Rosi,
Sllicmsnómzdes.
coi-poi-iucion y
ciirerenciasmiaieiiia
Ieoríafenflnísla
contzmporinea,
Buenos Aires, Pnirló ,
colecc n Género y
cultura, 200o. 254 pags.
trrnducc n: Alcira Bixio)

Producir una teoría
materialista de la subienvr
dad feminista es el desafío
con se abren estos ensayos
en los que Rosi Braidotti
sostiene. por un lado, el
vínculo entre cultura y po—
lírica como ámbito de inre

negación de las propias
prsicricas en lns condicio
nes de hegemonía actuales
y, por orro, la necesidad de
“dar cuerpo" e la diferencia
sexual comoaniilisis nosólo

de los modos de regulzk
cion y prescripción cie su
¡eros normalizados desde
clasificaciones sociales
sino, fundamentalmente,
como eriencia de lu
clias p íïicas Cclmpnrth
cias. L-.i antología que pro
pone Paidós (llrmadn espe—
cialmenre por Anti María
Amado y Nor: Domínguez)
selecciona seis capíiulos de
su versión de i994 publica
da en Nueva York, incluye
un prólogo para esta ediv
ción en espanol que pre»
senm varios VHOHVOS de me

rerés. Desde el KÍIUÍO‘ "Il
ricordo di un sognn”,
Braidoni narm un itinerario
li través de los recorridos
de su abuelo en la provinv
Cia (le Buenos Aires alrede

dor de 1950. Este conmv
vedor resrimonio de rnigrri.
ción tiene para el público
de habla liispanri unn do
ble importancia, sitúa el re—
lalo desde la memoria como

conngumcron cie sulirenvr
dades y anticipa un nucleo
problemarico, las direren
cias desde el punro de vis-ia
crítico sólo existen en esi-.i—

do de desplnznmienio y
permanente liz-dci n.
Es‘ Conocido el modo en
que Brnldotti lia convertido
su miilriple nacionalidad
(su familia se desplazó de
Italia a Australia a rnwés de

diversos países europeos
incluidos los de l: cx Euro
pa del Esre) en unn explo
ración reflexiva de las ngu.
raciones posibles no sólo
¿le (llferencias sexuales, ia
ciales o erarias regulariz
das inslilucional y política
mente sino también de I:l

. idad de ZICCIÓH de
distinros grupos a través de

cciones de experien
cias en común de pobrez ,
exclusión y menosprecio
Por eso, aclam en ln iniro—
ducción con el (¡rulo “Por
la sendn del nomadismofi
esre libro se escribio a pnnir
de rinicuios en diver.
idiom hasta ¿Adquirir el
estatuto de una "rrnclucción

sin originales" que, en vez
de regrsrmr un.i lengua
maiernu, planiearía una “gev
nealogin corporizecin en un
conjunto de narraciones"
Pero, entonces, ¿cuál es el
estatuto (le lll diferenmi (le

género o sexo en los nio’
dos de dominio y en iris


